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PLAZA DS TOBOS DZ MADRID
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r i f i c a d a  a y e r  

d o m in g o  6 d e  a g o s to  d e  1016.

Seis novillos con divisa amarilla y  negra, de don 
Francisco Páez, de Córdoba.

Matadores.—Ale, Hipólito y Amuedo.
Presidió D. Manuel Tercero.

Primer toro.—C r i s t a l i n o ,  núm. 31, cárdeno, bra­
gado y bien puesto.

Salió cabeceando y mirando á los del 6, como si 
quisiera saltar y hacerlos polvo á cornada.-s, y lue­
go, corre que te correrás, íué á dar de cuernos en 
el pecho del caballo de Bustos, que se desprendió, 
dando á la res amoroso abrazo.

Ale veroniqueó tres veces con los de ¡olé! y vuel­
ta, y Bustos repitió la costalada.

Cornejo garrocheó hundiendo el piso, y de igual 
suerte participó Sagreño, que quedó panza arriba 
y cara al sol, como si fueran á afeitarle en postu­
ra cómoda, terminando la suerte Cornejo con un 
puyazo más..

Loá maestros, muy lucidos y vistos y revistos en 
sus vueltas en los quites.

Ciérvana puso un par reunido y algo caído, y 
Zurini otro desigual, doblando Ciérvana con uno 
en el suelo, y otro también desigual en el .toro, á 
la media vuelta.

Ale, con su consabido temo lila y oro á que tie­
ne singular afición, se postró de hinojos ante el 
bicho, que acudió bien, y sin salirse ni un ápice de 
lo acostumbrado, dió cinco pases cambiados, seis 
con la derecha, tres naturales, cinco de pecho, al­
gunos molinetes y otras cabriolas, y cuando se 
cansó, no de preparar al toro, sino de manejar á 
tontas y á locas el engaño, buscando los efectillos 
de la galería, y cuando ya Zurini había dado al­
gunos capotazos útiles, y cuando ya el noble toro 
cansado de resistirle le desarmó, y cuando ya el 
presidente le había dado el primer aviso, el tal 
Ale se decidió á entrar y soltó una estocada de 
travesía, no sin dar antes la friolera de treinta y 
nueve pases, amén de los correspondientes y múl­
tiples capotazos con que obsequiaron al bicho los 
peones.

media atravesada largó un piu- 
una caída, é intentó el descabe-

Tercer aviso y orden de retirada y
Salida de los mansos.
Y  á pesar de ello, el matador seguía apurando 

la paciencia del público, y faltando al reglamento 
y á la autoridad y á todo, y luego nos sorprendió 
con estrambóticas comiquerías.

El, que dejó ir al corral una pera en dulce.
Silba estrepitosa y llamada á la presidencia, 

muy justa, tan justa como la del día délos monos.
¿Se acuerda usted, definidor del feglamento?

Segundo.—B e r r e ó n ,  núm. 29, negro, bragado y 
abierto de cuerna.
' Entró indeciso á un picador, y éste, mientras 
elegía el sitio donde fijar el palo, fué echado al ca­
llejón.

Hipólito capoteó, y el toro, que había tomado ya 
otra vara de Aceitero, admitió tres de Sanabria, 
una de ellas tras de la oreja derecha del bicho.

Un puyazo más de Aceitero, que rompió la ga­
rrocha y una colada' á Cigarrón, y se acabó el 
tercio.

Los banderilleros de turno pusieron un par bue­
no y dos malos, y salió Hipólito á matar vestido 
de azul celeste y oro, valiéndose discretamente de 
la muleta para dar dos pases altos, uno cambiado, 
uno de pecho y dos con la derecha, y entrar de un 
modo admirable á la distancia natural para el vo­
lapié, cruzando á perfección, saliendo limpio por 
el costillar, y resultándole, sin embargo, a'.rave- 
sadas las dos estocadas que dió, acertando á des 
cabellar al'cuarto golpe.

Tiempo, cinco minutos. •

negro zaino y,

Después de la 
chazo en hueso y 
lio tres veces. 

Segundo aviso. 
Otro intento. 
Otro.

Tercero.— C h i c l a n e r o ,  núm. 32, 
como el anterior, abierto de cjuerna.

Amuedo dió tres lances movidos y un recorte.
Ligeros y tímidos aplausos.
Bustos puso una vara y Amuedo remató el quite 

arrodillándose.
Veneno chico picó una vez y marró otra, yendo 

otra vez al toro con el caballo convertido en rega­
dera de sangre, hasta que la vacilación del jamel­
go, antes que el natural instinto, le obligó á ba­
jarse.

El espectáculo duró un cuarto de hora. El caba­
llo, en pie y mirando resigo adámente al suelo, pa­
recía una fuente de tristeza, dejando escapar la 
sangre de su pecho.

Perdónasemos este desahogo que debe ser muy 
justo toda vez que llegó á nuestros oídos alguna 
carcajada probando lo cómico del caso.

Rafa puso un par bueno y Muela salió en falso y

dejó medio par, doblando ambos banderilleros co­
mo les fué posible.

Amuedo, de verde con oro, empezó con un pase 
full de los de pecho con la derecha, y al segundo 
pase presentó ya el pico del engaño, siguiendo al­
go movido y desconfiado.

El toro intentó saltar por el 7.
Amuedo, que sigue en Tetuán aunque otra cosa 

le parezca, creyéndose ya un astro abrió su mule­
ta inútilmente en dos ó tres ocasiones y se dejó 
ayudar zanguangamente por los peones, pero en­
tró bien y con valor, justo es decirlo, aunque la 
medía estocada fué delantera.

Ovación y sombreros de los incautos, que andan 
todavía sin soltar el biberón taurino, y no vieron 
en la faena la desconñancita que hubo,

Por eso ellos llegan á creérselo, aunque no haya 
ni miaja de razón.

C u & r i o . — R o d a i t o ,  núm. 35, colorado, bragado, 
ojo de perdiz, grande, salpicado por la cara y des­
arrollado de cuerna.

Ale se metió casi en los tableros del 10 para lan­
cear de capa, y claro, movió el capote y el toro se 
fué y Ale’ se lo agradeció de todas veras.

Luego y cerquita siempre de las tablas capoteó 
unas cuantas veces y recortó.

Bustos picó y Cornejo puso tres varas^ dejando 
que el toro le acribillara al caballo.

Bustos soportó una talegada, acudiendo al quite 
Hipólito muy bien, y Cornejo se quedó á píe, fina­
lizando su vara el tercio.

Murieron dos caballos,
Bebe Chico Chico, como pudiéramos llamar al 

hijo del Bebe después de existir Rafael Sánchez 
(Bebe chico), entró y dejó un par, y  Muela clavó 
otro delantero, repitiendo Sánchez con un par pa­
sado.

Ale, que cojeaba al salir, y bueno era notarlo, 
fué desarmado en cuanto presentó la muleta, y 
en seguida pudo ver la diferencia que había entre 
el toro anterior y el que tenía enfrente, marrajo 
y en atisbo del cuerpecillo del artista, como ahora 
se llama á loa herederos colaterales del gran Mon­
tes. Entrando desde lejos y saliendo por la cara, 
dejó media estocada perpendicular; chilló ince­
santemente á sus peones; sufrió un desarme; in­
tentó el descabello, y acertó al fin.

Tiempo, siete minutos.

Quinto.— G u a p i t o ,  núm. 7, negro, bragado y 
bien puesto.

Salió natural.
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E L  TO R S O

Hipólito, haciendo gala de su bneu estilo de to­
rero, ya que esto se descubre más en lo pequeño 
que en lo grande, dió algunos capotazos para fijar 
á lares, consiguiéndolo, y sin que respondiera á su 
propósito la -solicitud de los picadores para salir á 
buscar al toro.

Ya se sabe que esta solicitud ha desaparecido 
hace mucho tiempo. Nos basta con refilonear y 
agarrarnos á la barrera por si vienen mal dadas.

El toro remoloneó mucho, sin decidirse á entrar 
á los picadores ni volver la cara en absoluto, pOr 
lo que, sin apurar lo preciso, asomó el pañuelo 
rojo en el palco presidencial.

Muela y G-arrido, que actuaron de inquisidores 
para aplicar el fuego, hicieron lo posible por que­
dar bien; pero no se les dió.el naipe y quedaron 
mal, haciéndose el toro amo del redondel.

Hubo vueltas y revueltas, salidas en falso á gra­
nel, huidas á porrillo y por fin quedax*on en el torb 
restos quemados del éxito de las banderillas, tres 
pares y dos medios pares.

Hipólito, que no en balde lleva en sns venas 
sangre de toreros que fueron hábiles, comprendió 
que había precisión de dar únicamente los pases 
necesarios para aliñar, ganando la cabeza al me­
ter el brazo, y así lo hizo, quedándosele el ladrón 
del toro y dando media estocada tendenciosa, á la 
que siguió otra caída por hacer un extraño el toro, 
que rodó en seguida.

Tiempo, seis minutos.

Sexto,—C a n d i l e j o ,  núm. ‘¿ 0 ,  cárdeno, bragado. 
Al salir dió un volquetnzo á Veneno chico, ca­

poteando Am'uedo en seguida sin demostrar su 
salsa torera. Tres capotazos, tres movimientos de 
cabeza demostrativos de lo poco que vale el toro y 
se acabó la serie.

A Sanabria le viraos casi clavado como un mos­
quito de nuevo en la puerta do Madrid, y en se­
guida se llevó Veneno chico otro tan-ta-rantán de 
los que están sonando una hora, y luego machacó 
el suelo con la cabeza, y después y por final, tuvo 
la suerte de caer de pie.

Murieron dos caballos.
Marcelo puso un par bueno.
Muela dejó otro lo mismo á la media vuelta, ter­

minando Marcelo con otro bueno.
Amuedo dió uno natural, seis con la derecha, 

siete altos, permaneciendo el toro distraído y co­
mo harto de la inseguridad del espada, que no sa­
bía qué partido tomar para fijar la atención de la 
res, soltando al fin un pinchazo hondo y acabó con 
media estocada perpendicular y delantera, que 
mató.

Tiempo, ocho minutos,
Eran las siete y veinte.

A P K K C IA C IÓ IX
La corrida verificada ayer no adoleció de pesa­

da, dejando al público buena impresión en gene­
ral. Lo más lamentable de ella fué que Ale, en 
vísperas de su alternativa, se dejara ir vivo al co­
rral un graa toro, cosa que en la plaza de Madrid 
y durante su vida novilleril, no le había sucedido 
nunca; pero únicamente á sí mismo puede acha­
carse las consecuencias, pues abusó de la maleta, 
toreó para dar gusto á los del '¡olé! y luego no sa­
bía por dónde meter mano al sujeto. En cambio á 
su segundo, que tenía más que matar, lo despachó 
de una estocada casi en lo alto, á pesar de tener 
un puntazo en la rótula.

Hipólito tiene buen estilo y además conocimien­
to de lo que trae entre manos.

Pocos practican como él la difícil aunque vulgar 
suerte del volapié, podiendo perdonársele la direc­
ción de las estocadas por la manera magistral con 
que entra y cruza y se pega al bicho y sale por el 
costillar.

Amuedo toreó desconfiado y presentando el pico 
de la muleta. Su trabajo pecó de vulgar, sin hacer 
nada que entusiasmara. Sólo una estocada y á 
casa.

Hubo quites muy lucidos, sin que nadie sobresa­
liera lanceando de capa.

Picando, nadie.
Pareando, Rafa', Marcelo, Muela y sobre todos 

Garrido, que puso al quinto un par de las de fuego 
en terreno difícil, frente al 3, apretándose de ver­
dad y calculando fa salida admirablemente.

La presidencia, acertada.
La tarde, propia de la estación.
La entrada, lleno al sol y con claros á la sombra.

C o r r id a  n o c tu rn a  d e  n o v i l lo »  v e r i f ic a ­
da  e l  ju e v e s  S d e  A g;osto  d e  1916.

La corrida, mixta á su modo, verificada el jue­
ves último, no alcanzó fama póstuma, Transcu­
rrieron entre carcajadas homéricas, risas de cerba­
tana y sosegadas sonrisas las gracias un tanto mo­
nótonas de Obarlot's, Llapisera y su botones, y 
luego empezaron á salir, como en penitencia de la 
afición, uno, dos, tres, cuatro toros de Bueno, que 
resultaron algo flojos, excepto el cuarto, queioum- 
plió sin excederse, Los dos primeros llevaron fue­
go, teniendo el público ocasión de aplaudir los vis­
tosos juegos de pirotecnia, bengalas, lluvia de oro 
y explosiones sordas con gran humo de que hizo 
alarde el maestro polvorista en las banderillas de 
castigo.

Llamábase el primero C u l e b r o ,  tenía el núm. 49, 
y era negro, pelicano, bragado y veleto.

Salió natural y Jardinero le metió un garrocha­

zo sin Caer y otro Cornejo que rompió la vara, ca­
yéndose' á consecuencia del topetazo que el toro 
dió al jamelgo.

iEl bicho no volvió la cara, pero tampoco volvió 
á entrar, siendo, como se ha dicho, condenado á 
fuego, llenando el tercio Martitos y Vaquero, y 
quedando mejor el primero, que puso un par bueno 
al repetir.

Gavíra, que al salir el morlaco le había dado 
cuatro verónicas parando y terminándolas con un 
recorte muy ceñido, cogió los trastos de matar y 
encontró al toro suave por la derecha y achuchan­
do cada vez que le pasaba con la izquierda. La fae­
na fué valiente y se compuso de dos naturales con 
las mismas coladas; siete pases con la derecha, su­
friendo un desarme al dar el séptimo; cinco cam­
biados y uno de pecho para soltar media estocada 
tendenciosa, un piqchazo alto en hueso, después de 
una arrancada y un achuchón; otra media tenden­
ciosa y una contraria que mató. (Palmas.)

Tiempo, diez minutos.
Segundo.—Cigarrero, núm. 45, berrendo, capi­

rote, botinero, corto y delantero de armas.
Situóse el pedestal donde se sabe para que mon- 

sieur Bonilla ejecutara la tan desusada suerte de 
D Tancredo, y como la cosa es pan comido, salió 
el toro, detúvose un instante junto á la'estatua, 
pasó como un rajm y nada más.

Después de unos capotazos' movidos d§ Muñoz, 
el bicho no quiso tomar ni una sola vara, y entre 
(Tarrido y Candil le pusieron el morrillo y sus alre­
dedores negros como chimenea de fábrica. Vola­
ban los papeles luminosos, nos erizaban los estam-- 
pidos, y todo aquello paró en un solo par bueno, 
otro malo y  tres medios pares.

Muñoz no supo sujetar los pies al pasar al toro y 
sufrió varias coladas, haciéndole Malagueñín dos 
buenos quites. El matador dió dieciseis pases con 
la derecha á cambio de dos coladas, tres altos con 
otro aoosón y uno de pecho, y después de un pin­
chazo hondo acertó con una perpendicular, mar­
chándose.

Tiempo, diez minutos.
T & v c e x o — F i g o n e r o ,  núm. 78, negro, bragado y 

bien puesto.
Gavira le dió siete verónicas, sobresaliendo tres 

de ellas, y entre Cornejo y jardinero pusieron cin­
co varas, turnando Cabrero para marrar y resistir 
el golpe.

Alvaradito chico salió en falso dos veces y  luego 
colocó un buen par, repitiendo con otro caído á la 
media vuelta.

Vaquero cumplió con uno pasado y un palitro­
que.
' El toro llegó bueno á la muerte.

Más no pudo pedir Gavira, que en vez de confiar­
se largó bandera, enseñó el piquito de la distrac­
ción roja, dejó que maniobrara la cuadrilla, sufrió 
alguna colada, y atizó un pinchazo hondo, una es­
tocada tendenciosa y otra lo mismo, quedándose al 
bicho. Un intento.

El primer aviso, otro intento y estando en mar­
cha por los terrenos del 6, el toro sacudió una coz 
al espada. Nadie se había apercibido del percance, 
cuando vieron caer de pronto á Gavira, quedándo­
se tendido en el, suelo. El golpe lo había recibido 
en tal parte, que el hombre no pudo evitar ni el 
desvanecimiento ni el gclpe, siendo conducido á la 
enfermería en'brazos de los monos

Muñoz cogió los trastos' y  descabelló al quinto 
golpe.

Tiempo, dos minutos.
El-último atendía por íSoZiíarío, tenía el núme­

ro 15, y era retinto y bien puesto.
Muñoz dió unos cuantos capotazos para fijar al 

bicho, arreándole candela Moyano dos veces, otras 
dos Jardinero y una Cabrero.

El toro cumplió en varas.
Malagueñín puso un par bueno y otro malo, y , 

Candil otro caído y medio más.
Muñoz se fué hacia el toro á tiempo que Gavira 

salía de la clínica.
Tres pases naturales, diez con la derecha, dos 

altos, dos cambiados, siete de pecho, un molinete 
y uno rodilla en tierra, y una corta y alta y una 
hasta la mano, y nos fuimos todos, y se fueron apa­
gando los focos, quedándose la plaza envuelta en 
obscuridad y en silencio, esperando otra fiesta tan 
aburrida, tan sosísima y tan tonta como la que 
acababa de verificarse.

Eran las doce y cincuenta y nueve minutos.

C o r r id a  n o c tu rn a  d e  i i ó v i l lo »  v e r i f ic a ­
d a  e l sá b a d o  5 d e  A g o s to  d e  19 ifi.

El espectáculo tauro-jocoso-cómico bailable con 
que nos obsequió la empresa en la noche del sába­
do, llevó al gran circo escaso número de gente, 
pues el abuso trae aparejada la desanimación por 
falta de m o n i s e s ,  c o n q u i b u s ,  b e a t a s  ó como quiera 
llamarse nuestra falta ó escasez de numerario.

El llamado acontecimiento taurino empezó con 
la mojiganga intitulada «Dos hombres gordos», ni 
más ni menos que cuando funcionaba la plaza vie­
ja y actuaba Manuel García en los Caños del Pe­
ral, siguiendo luego la lidia de cuatro novillos de 
Cobaleda para Mauro, Corchaíto II, Mellaíto y Ro- 
dalito, que aspiraban á la concesión de un extra­
plano de oro.

Un Don Tancredo fué alcanzado por insistir; los 
dos hombres gordos picaron en burros y banderi­
llearon sobre sí mismos; hubo un Charlot's sin gra­
cia y un Llapisera más insípido todavía y se acabó

la mojiganga, ó mojigaegas, que fueron sobrada­
mente sosas y tristes.

Primer toro.—Castaño, listón y recogido de cuer­
na tirando á cubeto, grande y con arrobas.
, Mauro dió algo así como un cambio de rodillas, 
y luego toreó de varias maneras, siendo incondi­
cionalmente aplaudido.

Tomó el bicho cuatro varas por tres caídas, y 
Mauro cogió los rehiletes, poniendo al quiebro me­
dio par caído y al cuarteo un par abierto, termi­
nando Chiveto con un par en el suelo y otro en el 
buró á la media vuelta. Ordóñez clavó otra par 
caído por el mismo procedimiento.

Mauro, de azul y oro, pasó sin aguantar y. 'mo­
viendo demasiado los pies, y sacudió un pinchazo 
alto, otro hondo y delantero, otro arrancando el 
toro á tiempo de engendrar el viaje el matador, 
perdiendo ó tirando la muleta; una intentona de 
entrada, desarmando el bicho al meter el brazo; un 
intento, otro y el animal dobló. '

Tiempo, diez minutos.
Segundo.—Colorado, grande, de libras y  bieu 

puesfo.
Corchaíto capoteó bien, pero distanciado, oyen­

do palmas.
Cinco varas y cuatro caídas fueron el total del 

primer tercio, muriendo un caballo.
Garrido colocó casi á toro parado un, par lige­

ramente desigual, y Rubio otro delantero y caído, 
doblando el primero c'ón medio.

Corchaíto II, de azul oscuro y oro, se encontró 
con un bicho que, á pesar del volumen, no podía 
mover los cuartos delanteros ni aun el rabo. Dió 
un pinchazo delantero, y acabó con una estocada 
algo desprendida, hasta los dedos. El espada sacó 
la ídem con la mano, y el toro dobló. >

Ovación y vuelta al ruedo.
Tiempo, cinco minutos.
Tercero.—Castaño y mogón del izquierdo.
Mellaíto le dió seis lances de frente por detrás, 

de los de tiro rápido, y la gente montada cumplió 
con cuatro 'garrochazos, dos caídas y dos caballos 
muertos.

Mellaíto puso al quiebro, superiormente, en poco 
terreno, sin preámbulos y consumando la suerte á- 
perfección, un grsen par de las cortas,

Otro banderillero puso un par desigual y caído, 
y Casares otro lo mismo, entrando despacito y 
bien.

Mellaíto, vestido de lila y oro, toreó sin parar, 
se perfiló bien, pero al entrar lo hizo marchándose 
y atizando por razón natural una estocada algo 
desprendida que derribó al toro casi instantánea­
mente. (Ovación y vuelta.)

Tiempo, cinco minutos. •
Cuarto.—Castaño y desarrollado de cuerna.
Rodalito dió cuatro verónicas buenas, un recor­

te y una rebolera. (Palmas.)
Un picador cayó al descubierto y Rodalito se 

metió con fe, haciendo un gran quite que remató 
con arte. /Muchas palmas.)

Los picadores pusieron cinco varas echando los 
caballos encima y obligando los monos con las go- 
rrillas.

Poco duran las buenas obras.
Murió un caballo.
Montañés salió en falso, y el toro se emplazó en 

los medios haciéndose el amo hasta que llegó Ca­
sares y le convenció con su capote, llevándole don­
de quería, viéndose perseguido ansiosamente en 
una ocasión.

Montañés clavó al fin un par desigual y delan­
tero.

Confiterito entró y fuá cogido en el centro de la 
suerte, zarandeado, vapuleado, lanzado á las nu­
bes y al suelo, largándole cada cornada que en­
cendía, hagta que llegó Casares y metió el capote 
y coleó y salvó de una muerte cierta en la plaza 
al desgraciado Confiterito, porque el toro tenía sie­
te años y era de los que saben latín.

Ovación á Casares, que estuvo hecho un gran 
peón, un incansable peón de brega.

Rodalito, de verde y oro, dió tres pases auxilia­
do por Casares, vulgo providencia de la noche 
del 5 de Agosto de este año de gracia, y soltó un 
pinchazo, esgrimiendo el toraco los cuernos con 
habilidad suma. Largó luego media estocada de 
travesía y otra corta, y el bicho dobló.

Tiempo, cinco minutos.
Erâ n las doce y cuarenta y cinco minutos,

PARTE PACUIjTATIVO

«Durante la lidia del cuarto toro ingresó en la 
enfermería el diestro José Sirvept (Confiterito), 
con una herida en el espacio subclavicular izquier­
do, que interesa la piel y músculo pectoral, al pa‘ 
recer no penetrante, y cuya dirección y profundi­
dad no se precisa por no considerar urgente son­
dearla; erosiones en la cara y costado izquierdo, 
una herida en el codo derecho, de quince-centíme­
tros, que sólo interesa piel y tejidos. Pronóstico 
reservado.—D o c t o r  C o v i s a . »

P aco  M e d ia  L u n a .

EN CARABANCHEL
C o r r id a  d e  n o v i l l o »  v e r i f ic a d a  a y e r  

d o m in go  6  d e  A g o s to  d e  1916, en  la  
p la z a  d e  V is ta -A le g r e .
Cuatro toros de los señores Sánchez Rico para 

los diestros Antonio Sánchez y Angel Pérez (Boíl).
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Primero.—Negro y bien puesto.
Antonie Sánchez veroniqueó valiente.
Palmas.
De los picadores sobresalió Pañero. 
Banderillearon Cofré y Segurita de Valencia, 

que cumplieron, y Sánchez, provisto de muleta y 
espada, se dirigió el toro, que no estaba muy sua­
ve, dando tres pases de pecho y seis por alto, sa­
cudiendo una estocada pasada. Más ración de fra­
nela y terminó con media estocada buena, tenien­
do la otra espada clavada.

División de opiniones.
Segundo.—Negro, bragado y veleto.
Boli veroniqueó regularmente.
Los piqueros cumplieron.
Cogieron las banderillas Boli y Lagartija, cam­

biando el primero medio par, y el segundo uno 
bueno, terminando Villa con uno superior.

Boli se encontró con un toro que no requería 
nada más que arrimarse; pero el espada no lo com­
prendió así, y en vez de hacerlo le presentaba el 
pico de la muleta, haciendo una faena mala.

Entró á matar y dió una estocada regular, se­
guida de cuatro pinchazos, todos ellos arriba, y el 
toro aburrido se echó, habiendo escuchado el dies­
tro dos avisos.

Tercero.—Chorreado en verdugo y ojo de perdiz. 
De salida se hizo el amo, no atreviéndose nin­

gún peón á tirar un capotazo.
Antonio Sánchez toreó superiormente, escuchan­

do una ovación.
Al toro le pusieron fuego por los picadores, que 

estaban hechos unos tumbones.
Entre Navarro y Segurita le tostaron la piel, 

quedando bastante bien. ,
Sánchez le toreó lucido, sobresaliendo unos pa­

ses por alto superiores, dando una estocada con­
traria, y terminando con media buena.

Cuarto. —Negro, grande y bien puesto.
Salió enterándose, dándole Boli unos lances que 

fueron buenisimos.
El toro füé superior, arrancándose á los picado­

res desde largo, dando sendos batacazos.
Picándole como merecía Sevillanito, que estuvo 

colosal, se cambió la suerte poniéndole tres pares 
Chico de Pardiñas y Villa.

Boli se fue al noble bicho, que no encontrara 
otro igual, y dándole pases con precaución, le sol­
tó una estocada en un- ijar, terminando de esta 
suerte tan ignominiosa nn toro que se merecía 
una faena como las hace el Gallo y una estocada 
marca Embajadores.

La Charlotada no gustó nada.
Ma r ia n it o .

TSTUAH DE LA S VICTORIAS
C o r r id a  d e  « o v i l l o s  v e r i f ic a d a  a y e r  

d o m in g o  O d e  A g o s to  d e  I f i l f i .

Juraillano da cinco verónicas buenas, sobresa­
liendo la segunda y cuarta.

Es aplaudido mucho por esto, y vuelve á repe­
tirse el caso en favor del mismo diestro, en un qui­
te en una caída al descubierto.

El bicho cumplió con los del castoreño, y para 
vengarse de los pinchazos que éstos le habían in­
ferido, mató una cabalgadura.

De la acreditada ganadería de D. Manuel San­
tos eran los seis novillos adquiridos per la empre­
sa para que fueseu lidiados y muertos por los es­
padas Cocherito de Madrid, Machaquito de ídem y 
Jumillano.

Abstengámonos de hacer comentario alguno y 
pasemos á relatar las proezas que realizaron los 
diestros mencionados con todos y cada uno de los 
bichos qué les cupieron en suerte.

Primero.—Negx’O zaino, gordo y bien puesto. 
Cocherito intenta lancear, pero no lo consigue 

por marchársele la res.
En medio de un gran lío-toma el bicho la prime­

ra vara, y Cocherito hace valiente el quite. Com­
pletan el tercio dos puyazos más, y en el último 
queda difunto un jaco.

Cochero coge las banderillas, y al son de la mú­
sica deja medio par bueno; repite con otro medio, 
bueno también, y escucha palmas.

Sastre cuelga otro palitroque nada más. Pala­
cios pone un par desigual y termina aquél con me­
dio, viéndose comprometido á la salida.

Cocherito, que durante la lidia de este toro ha 
estado <eohando humo», manda retirarse ála gen­
te, y da un primer pase por alto superior.

Continúa con otro en redondo, y tiene que mar­
char en busca de su enemigo, que se leva á defen­
derse detrás del caballo difunto, Comô  no consi­
gue sacarle de allí, allí mismo entra á matar y 
propina un pinchazo superior, saliendo suspen­
dido.

Previos dos ó tres pases más, entra nuevamente 
y receta otro pinchazo mejor que el anterior, y 
luego, entrando como se debe entrar, mete el es­
toque hasta la bola, en lo más alto, y, como es na­
tural, el toro dobla á los pocos momentos.

Ovación y vuelta.
Segundo.—De igual pelo y tipo que su hermano, 

si bien un poco más grande. [
Machaquito de Madrid oye palmas al lancear. 
Con codicia y poder recibe el toro cuatro lanza­

zos, y en todos derriba con estrépito.
Murió un caballo.
Malagueñín y Sierra sudan tinta para plantar 

tres pares y medio de banderillas, y sale Macha- 
nuito con los avíos de matar.

La faena no es lucida porque el bicho, avisado 
y nervioso, no se presta á ello, pero si valiente 

En cambio, con el estoque estuvo afortunado, 
pues la estocada con que terminó fué muy buena, 
y por ella fué aplaudido.

Tercero.—Igual que los dos anteriores en cuanto 
al pelo, y de tamaño como el segundo.

Ocejito salió por delante y dejó un buen par; 
Príncipe colgó el suyo algo pasado. Dobló _ el pri­
mero con uno excelente, y terminó Príncipe con 
otro entero.

La faena de Jumillano fué coreada con olés, y 
á fe que el hombre se los mereció; pues el pase na­
tural con que empezó, además de bueno, fué ad­
ministrado con una dosis de valentía extraordina-^ 
ria, Y 1® siguieron fueron todos ó casi to­
dos soberbios. Unase á esto el que la estocada que 
dió fué excelente, y compréndase que la ovación 
fué enovme, y también enorme'la serenata con que 
obsequió el respetable público al presidente por 
haber denegado la oreja.

Negro zaino fué también el bicho que salió en 
cuarto lugar.

El espada de turno le fijó los pies -Con cuatro 
capotazos eficaces, y como no consiguieron los pi­
cadores de tanda aplicarle el palo ni una sola vez 
(al toro ¿eh?)  ̂fué condenado á fuego, misión de la 
que se encargaron Sastre y.Palacios.

Hemos de advertir que esta tarea se hizo inter­
minable por mor del torito, que saltó dos veces al 
callejón y permaneció en él largo ti.empo en cada 
una de ellas,

El bicho estaba dificilísimo, y comprendiéndolo 
así Cocherito, no trató de sacar lucimiento, que á 
nuestro juicio era imposib[e, y sólo procuró igua­
larlo, y conseguido que fué esto, se echó el esto­
que á la cara, y arreando pealante, le metió todito 
en lo alto y no necesitó de más. ,

La salida del quinto produjo un gran escándalo 
por las muestras de mansedumbre que dió, y al fin 
fue retirado á los corrales.

Quinto bis.—Negro,' bragado, largo y escurrido 
de carnes y con una cornamenta grandísima.

A las primeras de cambio se nos declaró tan 
manso como el recién retirado y por tal causa fue 
condenado al tuesten, encargándase de la función 
Sierra y Malagueñín, que lo hicieron sin pena ni 
gloria.

Reapareció Machaquito, que realizó con la fra­
nela una labor aceptable y mató al bicho de dos 
estocadas, resultando cogido sin consecuencias al 
dar la primera.

El que cerró plaza era negro, bragado, gordo y 
bien puesto, y después de ser veroniqueado nota­
blemente por Jumillano, soportó tres picotazos á 
cambio de dos caídas y una baja caballar.

Ocejo y Príncipe cumplieron como los buenos en 
el ramo de banderillas, y pasó el bicho á la juris­
dicción de Jumillamo, que al iniciar el segundo 
pase es cogido por el lado derecho, y en brazos de 
las asistencias fué conduci lo á la enfermería.

El primer espada se proveyó de estoque y mule­
ta, y despachó al causante de la desgracia de un 
pinchazo sin soltar, otro bien señalado, otro, y 
media contraria.

La entrada, regular.
Bregando, Malagueñín y banderilleando, Prín­

cipe y Ocejo, y... hasta la próxima.
JUSEPE.

. F S T A D O  D E  C O N F I T E R I T O
Este banderillero, que en la noche del sábado 

asustó de tal modo á los espectadores con sú apa­
ratosa cogida, y que por cierto se halla en una 
situación pecuniaria bastante difícil, fué conduci­
do de madrugada al Hospital Provincial, donde, 
según referencias, se encuentra muy mejorado del 
percance que sufrió, y que pudo tener gravísimas 
y lamentables consecuencias por la condición y 
poder del toro y la clase de encornadura que_ te­
nía. Lo primero que debe hacer Confiterito al pisar 
la calle otra vez, es buscar á Casares y darle un. 
abrazo, lo más apretado que pueda, ya que gracias 
á él, el puntazo no se convirtió en una cornada 
hasta la cepa.

DESDE BáRCELONA
C ori-ida  dft to ro s  v e r i f ic a d a  e l  d ía  2 9  d e  

J u n io  d e  1916, e n  l a  p l a z a  d e lg a s  
A re n a s .
Seis toros de Medina Garvey,
Matadores: Gallo, Gallito y Alcalareño. 
Reaparición de Rafael y debut de Alcalareño 

como matador de alternativa en Barcelona. Figu­
rando además Joselito en la combinación, no eran 
atractivos precisamente lo que faltaba al cartel 
presentado. Sobraba, en cambio, algo á los precios, 
que en período de competencia de plazas no pueden 
aquí ser tan elevados, lo cual, añadido al daño que 
pudo hacer la novillada que se celebraba en la Mo­
numental y lo que también influyó la batalla de 
flores que debía comenzar casi á la misma hora, 
fué causa de que no hubiera en Las Arenas la en­
trada que esperaría la empresa.

De la corrida se salió, generalmente, con satis­
facción. .

Los toros de Garvey, ni chicos ni grandes, se li­
mitaron á cumplir en el primer tercio, sin dar oca­

sión por su poca bravura y menor codicia á gran­
des cosas en los quites. Pero mejoraron en la muer­
te, dejándose torear.

ffaWo.—Salió del paso regularmente, tanto to­
reando como matando, en su primer enemigo, es­
cuchando pitos y palmas; pero supo aprovechar 
admirablemente la infelicidad de su segundo, aun­
que quedado noble como un borrego, para hacer 
una labor deliciosa, en la que sin poder decir que 
toreó de muleta, jugó con ella y con el toro de un 
modo tan vistoso; hizo tanto desplante con -su in- 
copiable vis torerá; estuvo siempre colocado tan 
cerca del bicho que, aun sin convencer á muchos, 
deleitó á los más, oyendo continuas salvas de 
aplausos y música. Hiriendo, después de haber 
agotado por completo á la res, estuvo pesadillo y 
deficiente; pero produjo tan buen efecto su anterior 
labor, que no le tomó en cuenta el público lo que . 
hizo con el estoque para batirle nuevamente pal­
mas después de muerto el toro,

Toreando de capa estuvo regular y bien en algu­
nos quites, así como en dos pares de banderillas 
puestos á los toros quinto y sexto, siendo por ello 
aplaudido.

Ga/Zíío.—Aproveclió las buenas condiciones de 
su primer enemigo en la muerte para hacer con él 
una gran faena de muleta, en la que hubo pases 
naturales, ayudados, de pecho y de molinete ver­
daderamente superiores,-que se aplaudieron á ra­
biar. Y  como hubo voluntad, decisión y fortuna al 
dejar una estocada superior, después de un buen 
pinchazo en hueso, estalló al final una ruidosa 
ovación que duró largo rato, siéndole además con­
cedidas las dos orejas de la res.

Empezó toreando superiormente al quinto; pero 
abusó del trapo y desperdició dos ocasiones para 
matar, á petición de una parte del público, ha­
biéndolo luego de hacer en peores condiciones, por 
lo que n® hubo completa fortuna. Con todo, estu­
vo breve y no mal, siendo aplaudido también al 
final.

Toreando de capa, en brega y quites, superior, 
asi como banderilleando, siendo en fodo ello ova­
cionado.

A l c a l a r e ñ o . —Hizo algún quite lucido y valien­
te; quebró un buen par de las cortas al seŝ to; dió 
á éste tres buenas verónicas y otros tantos buenos 
pases de muleta (seguidos de otros menos seguros 
y lucidos), terminando con una gran estocada que 
le valió una ovación, la oreja defia víctima y ser 
sacado en hombros.

En lo demás que hizo se le vió valentón siempre, 
pero torpe é inseguro, siendo volteado algniia vezj 
y dando algunos sustos.

Ca r r asc lás .

POR TELÉGRAFO Y TELÉFONO
B a f c e l o n a G  ( 2 0 , í 5 ) .

Monumental.—Luchador Suárez, cumplió; fué 
aplaudido. s

Taberneros, mansos; dos fogueados.
Zarco, muy bien tres toreando matando.
Torquito, no mató ninguno. Segundo lastimóle 

levemente; cuarto, corral por anochecer.—C a r r a a -  

c l á s . .

C o r u ñ n  6  { 2 0 ) .

Carreros, desiguales; primero fogueado.
Celita, bien y superior; oreja tercero y quinto. 
Saleri II, bien; oreja cuarto y regular último. 

—X.
V i t o r i a  6  ( 1 9 , Í 5 ) .  

Toros Andrés Sánchez, regulares.
Gaona, bien en dos y superior con oreja quinto. 
Ballesteros mal en dos y  oreja y ovación últi­

mo.—C.
A l i c a ^ i t e  6  ( 1 9 , 3 0 ) .  

Campos Varóla, cumplieron.
Pacomio, que toreaba primera vez después co­

gida, ovación y oreja primero y cuarto.
Segundo murió puyazo Farfán.
Paco Madrid, superior, oreja quinto; bien sép­

timo.
Joselito, bien y superior; también oreja.—X.

M á l a g a  6  ( 1 9 , 5 0 ) .

Novillos cumplieron.
Lagartijillo III, ovacionado, oreja, sacado en 

hombros.
Ballesteros II, bien, oreja,
Natalio Valle, C a b a l l e r o .

P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a  6  { 1 9 , 1 5 ) .  

Benjumeas, cumplieron.
Pastor, ovación y oreja primero, y lo mismo ter­

cero; mal quinto.
Gallo, bien, en general.—X.

C ó r d o b a  6  ( 1 8 , 1 5 ) .

Vicentillo, valientíaimo.
Verdades toledanas (?), arrojado ignorante. 
Zurito chico, superior.— L e ó n .

S a n  R o q u e .  6  ( 1 8 , 3 0 ) .  

Toros de Gallardo, buenos.
Carpió, bien toreando, regular matando. 
Angelote, ovacionado toreando, superior bande­

rilleando y colosal matando, siendo ovacionado. 
Cañedo, cumplió.
Entrada, buena.—J.

N O TIC IAS
A g lo m e rá n d o s e  e l  o r ig in a l  en  n n es  

t r a s  ca ja s  don m o t iv o  d e  la s  m u ch a
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c o r r id a s  q u e  se  v e r if ic a n  en  jUEadrid, y  
n o  q n e r ie n d o  p r iv a r  á  n u es tro s  iec to - 
re s  d e  la s  b r i l la n te s  c rd n ic a s  d e  p r o ­
v in c ia s , e s c r ita s  p o r  n u es tro s  c o rre s ­
p o n sa les  l i t e r a r io s ,  e l  ju e v e s  p ró x im o  
d a rem o s  un n ú m ero  e x t r a o r d in a r io  a i  
p r e c io  c o r r ie n te  d e  c in co  cén tim o s .

R e s e ñ a s  d e  la s  c o rr id a s  d e  V a le n c ia , 
B a r c e lo n a  y  o t r a s  p la za s  d e  la s  de m ús 
r e l ie v e .

Ha empezado á publicarse en San Sebastián una 
preciosa revista taurina que lleva el sugestivo tí­
tulo de «La Afición», y cuya dii-ección ha sido en­
comendada á persona competentísima y respeta­
ble, muy conocedora de estos asuntos, figurando 
en su redacción firmas prestigiosas de grandes afi­
cionados y de excelentes escritores profesionales.

Damos al queridísimo colega la bienvenida, de­
seándole todo género de prosperidades y aciertos, 
y una nutrida masa de lectores y una infinidad de 
parabienes como los que desde aquí l'é enviamos 
de corazón.

Bueno es que surja «La Afición» verdadera, hoy 
que la afición anda tan lastimosamente equivo­
cada.

El día 10 del actual, festividad de San Lorenzo, 
se dará en El Escorial una novillada, en la que se 
lidiarán cuatro toros de la ganaaería dé D. José 
Bueno, siendo los matadores Luis Guzmán (Zapa- 
terito) y Federal.

Con ganado de Trespalacios se las entenderán 
hoy en Manzanares los fenómenos Joselito, Bel- 
monte-y A2calareño..J|®:3Ea.

A l valiente matador de toros Florentino Balles­
teros, á más de las 29 corridas que lleva toreadas, 
le quedan las siguientes:

Agosto.—6 y 7, Vitoria; 13, Santander; 15, Jaén; 
17, Badajoz; 19, Toledo; San Sebastián; 25, A l­
magro; 27, San Sebastián; 28, Tarazona de Ara­
gón y 30, Linares.

Septiembre.—1, Málaga; 3, Mérida; 5, Aranjuez; 
8, Barcelona (que matará él solo seis toros de don 
Vicente Martínez); 10, Calatayud; 11, Albacete; 12, 
XTtiel; 17 y 18, Morón; 22, Logroño; 24, Córdoba y 
25, Segovia.

Octubre.—1, Madrid; 8, Granada; 13, 14 y 15, 
Zaragoza: Ib, Guadalajara y 19, Jaén; y durante 
el final de Octubre y primeros *de Noviembre, co­
rridas en Madrid y Barcelona, y obras extraordi­
narias entre semana en San Sebastián.

El día 15 del actual se verificará en Plasencia 
una corrida mixta, para la que se han adquirido 
seis hermosos toros de la ganadería del duque de 
Tovar, que serán estoqueados por Francisco Posa­
da y Angel Fernández (Angelete), que por primera 
vez se presenta ante sus paisanos en aquella plaza.

GUIA TAURINA
H A T A D O R R »  » £  T O B O S

X cu stíB  f la r e ia  fifimlla.—Apoderado, 
Francisco Casero, Alcalá, 134. Madrid.

A lfonso C e lo  (C e lltn ).—Apoderado, D. En­
rique Lapoulide, Cardenal Cisneros, 60, Madrid.

'Dúiator IbM rro ( C oobortto ). — Apoderado, 
D. Juan Manuel Rodríguez, Visitación, 1, Ma­
drid.

P lo re n fln o  H a llo ste ro s .—Apoderado, don 
Manu. I Acedo, Latonercs, 1 y 3, Madrid.

Pranoisoo  JMadrld.—Apoderado, D. Manuel 
Pineda, Santiago, 1. Sevilla.

P ran o laeo  P o aad s »—Apoderado, D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo, Madrid.

Jomé O óm ez (Jfiísellto)*—Apoderado, D. Ma­
nuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

J u a n  iBelm onte.—Apoderado D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, 1, Madrid.

Jínan C ec ilio  (P an te re t ). — Apoderado, don 
Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 69, Madrid.

J u liá n  S á lz  (S a le r l  I I ).—Apoderado, D. Ma­
nuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo, Madrid.

P e d ro  C a r ra n z a  (Á l¿ a b e ñ o  I I ) .—Apode­
rado, D Juisin Cabello‘ Salado, calle de Gonza­
lo de Córdoba, núm. 20, Madrid.

R a fá e l  d o m ez  (d a llo ). -Apoderado, D. Ma­
nuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

R o d o lfo  d a o n a .—Apoderado, D. Manuel Ro­
dríguez Vázquez, Velázquez, 19, Madrid.

R u fin o  S a n  V icen te  (C h iq u ito  de He-

goña).—Apoderado, D. Cecilio Isaái (el Alavés), 
uertas, 69, Madrid.

S e ra fín  V ig ió la  (T o rqn ito ).— Apoderado, 
D. Victoriano Argomaniz, Hortaleza, 4<, tienda, 
Madrid.!

nFomác A la rc ó n  ( M a z z a n t ln lto ).— Apo­
derado, D. Enrique Minguet, Toledo, 93, Ma­
drid; y en Andalucía, D. Manuel Martes, Gar­
fio, 7, y Pasaje Quijano^l, Sevilla.

V Ieen te  P a s to r*—Apoderado, D. Antonio Ga­
llardo, calle de loa Tres Peces, 21. Madrid

M A T A B O B E S  B E  M O V IE E O S
A le ja n d ro  S a e z  (á le ) .—Apoderado, D. Vic­

toriano Argomaniz, Hortaleza, 47, tienda, Ma­
drid.

A n d ré s  I j o z o j a .  —Apoderado, D. Vjntura 
Amor. Plaza de Cristina Martos, 5, bajo, dere­
cha. Madrid.

A n g e l  F e rn án d ez  (A n g e le te ).—Apodera­
do, D. Avelino Blanco, calle del Bastero, 15 y 17, 
Madrid.

A n g e l  P é r e z  (B o íl).—Apoderado, D. Anto­
nio Miguel Requejo, Toledo, 121, 3." centro, Ma­
drid.

A n to n io  A lr a r e z  (A iv a r lto  de Córdoba).
Apoderado, D. Santiago Arnaz, Embajadores, 53, 
tercero, Madrid.

A n to n io  C a rp ís . — Apoderado, D. Federico 
Nin de Cardona, Torrijos, 18, Madrid.

D ls g o  A la z q n iá ra n  (F o rtu n a ).—Apodera 
do, D. Enrique Lap- ulide, Cardenal Cisneros, 60, 
Madrid. •

Em ltli» M é n d e z . — Apoderado, D. Vicente 
Montes, Sania Lucia, 4 y 6, Madrid.

E n r iq u e  B e ja r a n o  (T o re rito ).—Apodera­
do, D. Rafael Sánchez (Bebe), Concepción, 18, 
Córdoba.

E n r iq u e  Oano (á lav lra ).—Apoderado, don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo, Ma­
drid.

E n r iq u e  R o d r í g u e z  (U^anelete I I ) .—
Apoderado, D. Arturo Miilot, Silva, 9, principal. 
Madi id

E n seb io  F u en tes .—Apoderado D. F'ranci co 
López Martínez, Farmacia, 8, 3.®, Madrid.

C lie o o .—Apoderado, D. Francisco 
Casero, Alcalá, 134, Madrid.

F ran e lseo  F o rre r  (Pasftoret).—Apoderado, 
D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huerias, 69, Madrid. 

F ran c isco  Cáutiérrez (Sierran toj.—Apo­
derado, D. José León, Espejo, 4, Córdoba. 

F ran c isco  P é re z  ( A rag o n é s ).—Apodera do, 
^D, Cecilio Isasi (el Alavési, Huertas, 69, Madrid. 
—Representante en Salamanca, D. Pbdro Sán­
chez González, San Justo, núm. 4.

C a b r ie l  H e rn án d e z  (P o s a d e r o ).—Apo­
derado, D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 69, 
Madrid.

R a s p a r  E s q n e r lo .—Apoderado, D. Saturnino 
Vieito(Letras), Helayo, 47, sígundo. Madrid. 

José  F e rn án d ez  ( Joelierlto¡de M adrtd)-
—Apoderado, D. Ramón S. Sarachaga, Made* 
ra, 49, Madrid.

José  R o g e r  (V a le n c ia ).—Apoderado, D. Jo­
sé Roger, Paz, 5, resiaurant. Madrid.

José  E sroo . — Apoderado, D. Arturo Miilot. 
Silva, 9. Madrid.

Jluzn E n ls  de la  R o s a .— Apoderado, don 
Federico Eicobar, Carretas, 27 Madric; y 
Sevilla, Rivero, núm, 13.

J u a n  So lís (C a n t ll la n a ).—Apoderado, don 
Saturnino Vieito, (Letras). Cafó Colonial.Madrid. 

M a n a d  R ra c la .—Apoderado, D. Francisco 
López Martínez, San Lorenzo, 16, Madrid. 

M a n u e l  R o d r íg u e z  (á flog lno  chico).— 
Apoderado, D. Vicente Montes, Santa Lucía, 4 v 
6. Madrid. ^

R a fa e l  A lu r c ó n .—Apoderado, D. Enrique 
Onoro Cruz, Ensanche, núm. 5, Sevilla,

R odo lfo  R o d a rte .— Apoderado, D. Ricárdo 
Olmedo, Bastero, 11, pral., Madrid.

S eb as t ián  S n á re z  (C h an lto ).—Apoderado,
D. Juan Cabello Salado, calle de Gonzalo de 
Córdoba, núm. 20, Madrid.

V io e n t*  P a s to r  I I .—Apoderado, D.¡Manuel 
Martínez Salinero, Ruda, 10, Madrid.

«A M A B E B O S  B E  TO B O IS
A lb a r rá n  (M a n u e l).—Badajoz.
A rro jfo  (A nton io ).—El Molar (Madrid). 
B n n u e lo s  (P rn d en c la ;. Colmeni*i Viej¿. 
B e n ju n ie a  (H erederos  de).—Sevilla.
B u e n o  (B . José;.—Pasión, 5 y 7, Valladolid.— 

Representante, D. Cecilio isasi (el A l a n é s ) ,  Huer­
tas, 69, Madrid.

C am pos S án ch ez  (R re g o r lo ).—Rioja, 17, 
Sevila.

C o n ra d l(J n a n  B . )—Sevilla.
V icen te  B e rtó lez . (Antigua de Peñalver). 
Chozas de la Sierra (Madrid .—Representante,

D. Cecilio Isasj (el A l a n é s ) .  Huertas, 69. Madrid. 
R a rc ia -E a m a  (B . S a lvad o r),—Génova, 17, 

Madrid. Divisa negra, blai ca y encarnada. 
R o n zá le z  V a n d in  (J u a n ) . -Sevilla.
R n e rra  (Anton io ).—Córdoba.
J o aq u ín  L ó p ez  de L e to n a  (de Ciempozue- 

los) Madrid.
M a rq u é s  de L ie n .—Prioi, 7, Salamanc?. 
M a x fm la a  H id a lg o  é  hijos.—Terrones (Sa­

lamanca).
M tn ra  (Excn io . S r . D . E du ardo ).—Sevilla. 
M o re n o  S an tam aría  (José ).—Sevilla.
P ftb lo  R om ero  (F e lip e .)—Sevilla.
P a e z  R o d r íg u e z  (A g u s t ín ).-Antes mar­

qués de losCastellones.—Almodóvar del Río (Cór­
doba).

P n e z  R o d r íg u e z  (F rane lsco ).—Antes mar­
qués de los Castel ones.—Zamorano, 8, Córdoba, 
ó á su representante D. Arturo Miilot, Silva, 9, 
principa, Madrid. ’

P é re z  de In C ouch n  (H erm an os).—Se­
villa.

P é re z  X a b e rn e ro  (D . R ra c llla n o  j  don  
A rg im iro )— Matilla délos Caños (Salamanca). 

R Ip a m Ilán  (hoy B . M a n u e l  L ozan o ).—
Representante y apoderado, D. Juan Morales. 
Vinaroz; y en Madrid D. Cecilio Isasi, Huertas, 
núm. 69.

S an tos  (M a n u e l ) . -Sanchón de la Sagrada.— 
Salamanca.

San Agustín.—Representan­
te, p. Cecilio isasi (el Alavés , Huertas, 69, Ma­
drid

S res . H e red ero s  de B . E s te b an  H ern án .
dez,—Atocha, 109, Madrid.

V e rn g n n  (Exem o. S r ,  B u q u e  de).—Ma.
drid.

V ice n te  T o r r e s  R o d r íg u e z .—Colmenar 
Viejo.—Representante, D. Cecilio Isasi fel A/a- 

n é s ) ,  Huertas, 69, Madrid.

MülfUEL BERMUDEZ
constructor de banderillas de todas clases, 
y  de puyas autorizadas.

Se encarga de toda clase de accesorios 
para corridas de toros.

Los encargos ásu domicilio, Concepción 
Jeróniraa, 6, cerragería, Madrid.

A N T IG U O S  ENCE R R AD E R O S

DE

VILLáLVA Y GETAFE
En ambos s-e hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas 
á todas las plazas de España y del extranjero.

Se alquilan cajones á las empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por los he­

rederos de D. Gabriel Mírete, á quienes pueden 
dirigirse as empresas, pr.*gumando por el encar­
gado Matías Miranda, calle de la Magdalena, 34, 
entrrsuelo, derecha. Madrid. *

OBRAS DE VENTA
en la Administración de este periódico

Güerrta.— T a u r o m a q u i a ,  dos volúme­
nes en tela, 24 pesetas.

Tomís Orts R amos.— p r i m e r  t o r e r o .  L a ­
g a r t i j o  (contestación á L . y  F .  y  s u  t i e m ­
p o ) ,  por Peña y Goñi; un volumen em 
rústica, 1 peseta.

Pac'̂  Mbd'a Lona.— D i c c i o n a r i o  c ó m i c o - t a u ­
r i n o ,  un volumen en rústica, 2 pesetas

—  G a n a d e r í a s  b r a v a s  d e  E s p a r t a :  o r i g e n  y  
v i c i s i t u d e s ;  un tomo en rústica, 1 peseta.

A n u a r i o  d e  El Tarso e n  1 8 8 5 ; un volu­
men en rústica, 1 peseta.

P ascual M illAn,— T r i l o g í a  T a u r i n a .  Prime­
ra parte, 3 pesetas.

— Segunda parte, 4 pesetas.
JoAQDf;? B rllsüla.— E l  t o r o  d e  l i d i a ,  un volu­

men, 3 pesetas.

SUCURSAL DEL CENTRO EDITORIAL
DS

M. NUNEZ SAMPER
» 4 ,  S A M  B E B N A B B O ,  3 4

Gran surtido en obras científicas y lite­
rarias, en libros de texto y de primera en­
señanza, material para escuelas, lapiceros- 
fantasía y tarjetas postales desde diez cén­
timos una.

Estuches de papel MYOSOTIS con el 
fondo de papel de seda, cincuenta cartas 
y cincuenta sobres una peseta.

Especialidad en tarjetas, recordatorios 
y esquelas de funeral.

Centro de suscripción á toda clase de- 
obras y periódicos.

IMPRENTA DXMAHIA.no NÚtSZSAMPSS 
Martíade losH r̂os, 13 

TeWfano MS.—Apartad* dt e*rt**i,«5.

Ayuntamiento de Madrid




